
 

 

  

 

 

Pon Señor en mis ojos miradas acertadas, 

que infundan confianza y serenidad. 

Pon en mi boca las palabras adecuadas para orientar las acciones correctas, 

hablar de amor y difundir tu mensaje, proclamar tu reino. 

Pon en mi mente pensamientos rectos, 

limpios, justos, firmes, renovadores. 

Pon en mis oídos la capacidad de escucha, 

y la actitud idónea para escuchar 

a cuantos me necesiten. 

Pon en mis labios sonrisas auténticas 

y palabras prudentes que infundan paz, 

acogida, alegría y optimismo. 

Pon en mis manos las caricias más tiernas 

y el soporte más firme para quienes las demanden. 

Pon en mi corazón los sentimientos más nobles 

y la capacidad de amar sin límites. 

Pon en mis pies la fuerza de caminar sin desfallecer, 

hasta hacer realidad las utopías que nos ayuden 

a implantar tu reino en la tierra. 

Pon en mi mente la capacidad de buscarte más allá de los seres materiales. 

Pon en mi corazón el deseo de aceptar a los demás.

Señor, me dirijo a ti como Padre de todos los que 

sufren, especialmente de las minorías perseguidas. 

Te suplico se eliminen los muros de mi corazón que 

producen miedo e indiferencia hacia los hombres 

y los pueblos que me son ajenos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Bienaventurados sean a pesar de las injurias, y las 

persecuciones. Estoy seguro de que su 

recompensa será grande en los cielos. Pero que 

nunca me sean indiferentes. Te lo pido Señor. 
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